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H ACE APROXIMADAMENTE UNA DEC'ADA, el pro­
fesor Stevenson presentó un manual de guitarra 
mexicano, hasta entonces desconocido, cuyo manu­
scrito se conserva en la Newberry Library de Chi­
cago.' Más recientemente, en 1986, y dentro de una 
notable publicación sobre la historia de la música 

'l:.xplic·odonl para tocar la g111tar[r/a, de punteado, por/ 
mus1ca o sifro y regios vtiles para/ acompañar la parre del bajo 
dividida en dos /rotados por/ D" Juan Antonio Vargas y Guz­
mon,I Professor de este ynstrunren/o/ en lo Ciudad de Ver­
acruzl Ailo de 1776. Newberry Library, Ch1cago, Catálogo 
Case Ms VMT 582 V29e. Véase" A Neglected Mexican Guitar 
Manual oí 1776," en lnter-Americon Mus1c Review, 112 (1979). 
205-210. 

In 1984 the Archivo General de la Nación at Mcxi­
co City publishcd the AGN copy of Juan Antonio 
Vargas y Guzmán's Explicación paro tocar lo guitarro 
de punteado por músico o cifro y regios útiles poro 
acompañar con ello la porte del bojo in a three-volumc 
edition: Volume 1 consisti ng of an Estudio analítico of 
Vargas y Guzmán's work by Juan José Escorza and 
José Antonio Roblcs-Cahero, Volumc 11 a Reproduc­
ción focsimilio of thc manu~cript owned by thc AGN, 
and Volume 111 Escorza and Roblcs-Cahero's tran­
scriptíon into 111odern notation of the Trece sonatas 

mexicana, ' concretamente dentro del volumen dedi­
cado al período virreinal (1530-1810), le otorga un 
lugar de privilegio, en el contexto de la producción 
teórica realizada en México durante la época colo­
nial: "México podría reclamar otra prioridad, por­
que cuenta con el primer método de guitarra que se 
escribió en América, el escrito en 1776 en Veracruz 
por Juan Antonio Vargas y Guzmán."' A continua­
ción, Stevenson valora la forma magistral con que 

' Robert Stevenson y Juan Antonio Guzmán Bravo, Lo m1ís­
ico de Mixico: Periodo virreino/ (1530-1810). 11, 45 (Me•ico: 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1986). 

' /bid., p. 45. 

para guitarra y bojo continuo with which thc AGN 
copy of Vargas y Guzmán's Explicación concludes. 

The concordant copies of Vargas y Guzmán's Expli­
cación at the AGN in Mexico City and at the Newbcrry 
Library in Chicago both bear the date "1776," and 
identify Vargas y Guzmán as rcsiding in that ycar at 
Veracruz, Mexico. Another copy, now in Dr. Ángel 
Mcdina's possession, bears thc date "1773" and idcn­
tifics thc author in that ycar as being a rcsident of Cá­
diz. Dr. Medina's copy includcs threc trcatic;cs. Among 
the 24 chaptcrs in thc first treatisc of Medina's version, 
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el autor se ocupa de las más variadas cuestiones con­
cerniente> al arte guitarri>tico, tanto de>de un punto 
de visia eminentemente práctico, como en lo que 
atañe a la teoría. Las alu~iones a teórico~ y trata­
distas anteriores, que no C'>casean, y el propio desa­
rrollo de '>U método, merecen el comentario elogioso 
de Robcrt Stevenson. 

En 1985 el guitarrista y musicólogo Gerardo Arria­
ga publicó un trabajo ~obre una segunda copia del 
manuscrito, conservada en México, en el Archivo 
General de la Nación.' no conocida , ciertamente, en 
la fecha de la primera aproxi mación de Stevenson, 
antes citada. a la obra de Vargas y Guzmán , pero 
que ya cita en una nota, como "recientemente des­
cubierta por los insigne~ investigadores mexicanos 
EscorLa y Robles Cahero," ' en la mencionada his­
toria de la música de ese país. 

Este >egundo manuscrito, del mismo año que el 
primero, C'>tá dividido también en dos grandes apar­
tados, uno para la guitarra de punteado y otro para 
la guitarra haciendo la parte del bajo. Dato im-

• l:JX)PL/C ACIONI Para IO<'Of la G11itorro de P1mteodol 
por M11ssll·o o Ctfra, y Regios U11lesl poro Acompañar con ello 
lo Parle de el boxol DIVIDIDA EN DOS TRATADOS/ SU 
AUTOR Don Juan Antonio de Vorgos. y / Gu;:,mon, Profes­
sor de este lmtru-1 menlo en lo Ctudad de la Vera-Cru4/ AÑO 
de 1776. En 1984 los invc.tigadores Juan lose E.corza y José 
An1011io Roble' Cahcro publicaron una edición e~merada de 
e~la .. segunda copia" de la Expl1cació11. 

'Stcvemon/ Guzmán Bra•o, op. cil. p. 45. 

four concord with chapters in thc AGN version. How­
cver, thc rcst concern ;trummed guitar (guitarro de ras­
gueado), a subject not treated in thc AGN version. 
Vargas y Guzmán commends t he Catalonian method 
of strumming as superior to the Castilian or Spanish. 
As for chord notation, he prefers a system employing 
only sevcn lcttcrs 1hat he has himself innovated. He 
consider~ hi; seven lettcrs a superior alternative to thc 
12, 20, or 24 leuers that Castilian, ltalian, and Catalo­
nian system~ use. 

The sccond 1rcatise in thc 1773 version corresponds 
wíth thc bulk of the fírst in the 1776, and thc third in 
1773 with the second in the 1776 version. The thirteen 
pieces at the close of the 1773 comprise not sonatas for 
t\\o guitars but instead nine minuets, a passepied, an 
amable, a Marcho de Nápofes, andan o{(egro-all thir­
tcen picces being scored for two guitars, the seeoml gui­
tar providing thc accompanying bass part . 

Why did Vargas y Guzmán lcave behind in Spain thc 

ponante <le cMc segundo manu~crito es que incluye 
trece obras para dos guitarras, partituras de las que, 
'>cgún se dc!>prcnde de lo publicado, carece el <le la 
Ncwberry Library de Chicago. 

A la hora <le describir el manual, Gcrardo Arria­
ga ~e centra en la primera parte y pone de relieve 
el bagaje teórico de que c;tá provisto nue~tro autor, 
lo que le permite explicar todo lo concerniente a 
la guitarra, pero insertándolo mucha; veces en el 
dominio más amplio de la teoría musical, como se 
puede deducir de las citas o referencia; que jalonan 
la> página~ de la obra, y que van desde Cicerón y 
Boccio hasta las más especificas <le Pablo Minguet 
o José de Torres. 

Valora también Arriaga, y muy especialmente, 
el hecho de que \e trate de la primera explicación 
complet a de la guitarra de \Cis órdenc;, momemo 
<le transición, pues, muy interesante , y concluye 
~cñalando: "El barroco americano es barroco espa­
ñol, y puede que las antiguas colonias aún guarden 
sorpresas corno la Expficacion paro tocar fo guitarro 
de punteado ... "' La sorprc>a, \Ín embargo, no se iba 
a producir para este caso concreto en las antiguas 
colonias, sino en la antigua metrópoli. 

Obra en nuestra biblioteca un manuscrito que nos 
permite enriquecer la cuestión del tratado de guitarra 

•G. Aniaga: "El método de guitarra de Juan Antonio de 
Varga; y Guzmán." Revista de Mus1cologio (Sociedad fapañola 
de Mu;icologia). vm/t (1985), 102. 

1773 version copicd at Cádiz? Possibly bccause t he 
Cádiz vcrsion was a draft, no longer needed when he 
emigrated to America; or evcn possibly becausc he car­
ricd it to America with him and ~ubsequently returned 
to Spain with it. 

Dr. Medina is presently publishing (or has publishcd) 
his version. Thc availability of both the AGN Veracruz 
1776 vcrsion and the 1773 prior version copied at Cá­
<liL ~ill stimulate no1 only more minute comparison 
but will also bcckon investigators in other dircctions. 
Whal, for instance, are thc milestoncs of Vargas y 
Guzmán's biography? Whcrc was he born, with whom 
did he study, whom did he know at Cádiz? Did he 
know thc Marqués de Valde-lñigo (José Saenz de San­
tamaria), who was born at Veracruz but had livcd in 
Cádiz since 1750? (lt was Sacnl de Santamaria who 
commissioned Haydn's Seven Lost Words premicrcd 
in thc Santa Cueva at Cádiz April 6, 1787.) 

 



Un nuevo manuscrito del Tratado de Guitarra de Vargas y Guzmán (Cádiz, 1773) 63 

de Varga' y Gu11nán con nue>a\ aportacio nc\. Su 
1ítulo es é5te: 

EX PL ICAC: ION I De la Guitarra de Ra,gucado, / Pun­
teado, y haciendo la Part e de I el Ba~o rcpanida en trc' 
Tratado' por \u orden/ DISPUESTA I Por Don Juan 
de Varga\ y Ü UL- / man Vezin o de e'>ta Ciudad I de 
Cadiz. / Año de 1773. 

Encuadernada en pasta. con nervios y dorado\ en 
el lomo, la obra. tras la'> guarda~ y la página que da 
cabida al título, \a numerada ha\la la página 288, 
luego hay 8 folios más, sin numerar. para los índices, 
y otros 8, Je papel má~ grueso, para la mu\ica. 
igualmente 'in numerar y empleado'> en ambas caras. 
El forma10 es de 205 x 150 mm, má'> pequeño que el 
q ue comentamos en segundo lugar, aunque con el 
texto distribuido en la página de manera mucho más 
apretada. 

Sólo el enunciado del título no'> obliga a des1acar 
la\ siguientes realidades: 

1°: Se menciona la guitarra de rusgueado 
2º: La obra consta de tres tratados 
3°: El autor se dice vecino de Cádiz 
4°: La fecha: 1773. 

Recordemos que en los dos manu'>critos conocidos 
hasta el presente, se da una plena coincidencia en 
la división en dos tratados. En ninguno de ellos se 
menciona en el título el es1udio J e la guitarra de 
rasgueado y, además, ambos coinciden en la fccha-
1776-y en que Vargas y Guzmán se nos presen1e 
como profesor del instrumento en Veracruz. 

Las dos primeras cuestiones, de las cuatro 
enumeradas anteriormente, están íntimamente rela­
cionadas. La consulta del índice del tratado estu­
diado por Arriaga, gentilmente facilitada por el 
propio investigador, nos afianza en la creencia de 
que nuestro manuscrito es más completo. Ello 
ocurre no por el mero hecho de estar dividido en tres 
tratados, sino que se deduce de la comparación de 
ambos índices, siempre muy detallados. 

Los capítulos iniciales del manual son similares y 
abordan cuestiones generales en las que no nos 
podemos de1ener. Después, la copia del Archivo 
General de la Nación completa su primer tratado con 
la explicación de la guitarra de punteado, que en 
nuestra copia coincide prácticamente con el segundo 
tratado. La sección tercera de nuestra copia, 
dedicada a la guitarra haciendo la parte del bajo, 
encaja-en este caso literalmente-con la segunda 
parte, o tratado segundo, del ocro manuscrito. Cabe 

conjet urar, por la descripción de Stcvenson, que los 
manuscricos de Chicago y México no pre\entan 
diferencias suscancia le~. ~a lvo la prc~cncia de la mtí­
~ica en el segunJo, y aunque el número de página' 
es mayor en aquél que en éste, la discribución del 
numero de capítulos es la misma en ambos caso,. 

En consecuencia, el primer bloque. o tratado 
primero, de nue~tra copia manuscrica, tiene en co­
mún con las otra~ dos la alusión y cMudio de ciertas 
cueMioncs generales, pero incorpora una explicación 
especifica de la guitarra de rasgueado. De los veinti­
ocho capítulos de que consta el primer tratado de 
nuc,tra copia, cuacro tienen su correlato en la de 
México, mien1ras que los rcs1antC\ \einticuatro 
de,arrollan la temá1ica J e la gui1arra de rasgueado. 

Corno ocurre en el rcMo del manual, todo está 
prolijamente explicado. Tras definir el punto. com-
1i tuido de signo, figura. Jisposición y consonancia 
(o sea, voz principal, forma de la mano. colocación 
cómoda de los dedos y adecuación a la> reglas del 
acompañamiento) resume los llamados cs1 ilos Cfüle­

llano, italiano y catalán . . Este ultimo le parece el 
mejor de los 1res, pero Vargas y Gu1mán va a 
proponer un sistema propio, más complew: "No 
solamellle me parece ma' util y provechoso para el 
Principiante el nuebo modo que propongo, y ex­
plico, por la5 ra.rones que apunté en mi Prologo; 
,ino tambien por la de que, distintameme podrá con­
'crvar en la Memoria los sicce nombre'> de los Signo' 
(que aunque sean de cualquier clase no varían) que 
no doce numeros, veynte letras ó veynte y quatro 
Puntos que conti enen los Es1ilos Castellano. 
Ytaliano y Cathalan. " Y más adelante explica la 
manera de incluir las máximas posibilidades con sólo 
estos siete signos: "señalando los Na1uralcs con sus 
letras lndiciales á saber G. A.B.C.D.E. y F. Los 
sobstenidos con ellas y una s pequeñita assi: Gs, As, 
etcé1era. Los Bemoles con Letra y b, Gb, Ab, BI>, et­
cé1era. Y los que admiten tercera menor ó bemolada 
con un tres encima de sus prevenciones, v.g. G', As', 
B~'. "' 

Tras varios capítulos de minuciosa explicación de 
posturas y diferencias, explica. en el XIV, los 1oques 
de la mano derecha, con golpes cortos, largos, y 
también floreados, todo lo cual está sistematizado 

'Es tradicional la presencia de los estilo> nacionales en el plan­
teamiento general de los manualc' de guitarra e\pañolc>. El de 
Gaspar Sanz, por ejemplo, menciona en el líllllo los c•tilo' .,. 
[lañol, italiano, francés e inglés. 
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en uno' ~cnci llo~ cuadros que exprc~an gráficamente 
e\tos ripos de ataque, útiles también para acom­
pañar y tocar da1va5 caractcristicas, corno los 
pa'>acalle<. y folía~. o para acompa1iar a otro\ in>tru­
rncntos, cue'>t ione~ que se van exponiendo en los 
capítulos ~ucesivo;. El tratado primero concluye con 
un cuadro de ra~gueado en los antedicho\ estilos 
ca\tellano, iraliano y catalán. (Lamina l) 

Dcmostracion de 101 Punto~ ó Signo~ Naturalc1 I sus Sos­
t enido~. Bemolado\, con Terceras Menores, /y Diferen­
cias de ellos, para Rasguear con perfccion I el Ynstru­
mcnto de la Guitarra. Los Numero' solos, ion I á el 
fatilo Castellano, Ja, letras a el Ytaliano, y los Nu- / 
meros con, n, o, b, a el Cathalan I Po11ura\ Principales. 

La tercera y marta cuestión que \Ometiamo1 al 
análisis también e\tán estrechamente vinculadas. El 
manuscrito que pre1entamos aquí, además de ~cr 
má'> completo, e\ tre1 al'ios anterior a los otros dos. 
En e~tos , el autor aparece corno profesor del ins­
trumento en Vcracru1, mientras que en aquél figura 
como vecino de Cádit.° Dado que la compulsa de los 
índices y algunas otras páginas del manuscrito con­
'>Crvado en México con el nuestro apuntan a una 
copia literal, cabe ; u poner que el autor. vecino de 
Cádiz en 1773, partiría hacia América con una copia 
de su obra, dejando e n España la que hoy resulta 
más antigua y completa. Esa hipo tét ica copia po­
dría ser un borrador del original, pues los manus­
critos americano~ van firmados años después, y en 
Vcracru1. Incluso podría ser una copia perdida o 
desconocida. ¿O quil.á la nuestra, ljuc haya acom­
pañado a su autor durante la estancia en México, y 
haya vuelto con un posible retorno del tratadista? 

Tampoco creemos necesario extendernos sobre el 
resto del manua l, en parte porque ya lo han hecho 
lo\ autores citados y también porque será ése 
precisamente el trabajo que nos impongamos antes 

• 1\1' Varga,, pp. 23 y ss. 
'h frecuen1c que el au1or añada a \U nombre 'º cahdad de 

"vecino" de un dc1crminado lugar; a 'eco\, aparece la e%prc­
"ón 11u111rul de (Como en el ca'o de Gaspar SanL, que \e dice 
"natural de la villa Je Calanda") e inclu<o amba<. De la misma 
manera, no rallan le\timonios de autores que añaden al nombre 
'ºcondición pro[c,ional. A,í, Fernando Ferandierc, probable­
rncn1c 1amorano, en el 1mporta111c Prontuarw ,\luw:o para el 
mstrumenll.Hu de vwhn y c.:01uor. aparece \:Orno profesor Je 

mu"'ª· compo,uor de teatro\) '1olm de la Catedral de l\lálaga. 
1 n el 11 rte de towr /u 111111arra espa1iola por musrcu. empica la 
nu,ma íórmula quc Varga\ y Gu1mán en lo' manu~crito\ 
americano" " Profc,or de l\tú11ca en e<>ta Corte." Antonio Mar­
tm r-.torcno. H11111nu d<' fu W11s1cu esµuñolu. Si¡:/o X VIII 

(Madml: Ahan1a M1'""ª· 1985), 325-326, 335- 336. 

de llevar a la imprenta la transcripción de nuestro 
rnanu~crito, actualmente en curso de rcali1ación. 

Con todo, no queremos cerrar c~rns lineas sin de­
tenernos en alguno~ otros hechos que ju1gamos de 
interés. Al término del tercer tratado, por citar un 
ca~o concreto, Varga\ y Guzmán recurre a un tópico 
que usa repetidamente desde el principio de su obra 
y que, por lo demá\, forma parte del vocabulario 
propio de no poco\ manuales dieciochescos. Nos 
referimos al interé-, que muestra en dirigir sus en­
'eña1l/a~ al aficionado, asegurando en múltiples oca­
'iones que, caso de \er correctamente ~eguidas, 
pronto le convert irán en experimentado intérprete. 'º 
Dice a sí: 

Con ~to hé concluido roda., las Dcmonstraciones que me 
han parecido rirecisa\ para que el deseo\o ,¡n el penoso 
C\ludio y excrcicio en la Composicion comiga con \Ola la 
\Crdadcra comprehencion de esta pequeña obra (que ter­
mina con 'ariedaJ de \One\ para 'U mejor in.,1ruccion y 

manejo) Ja primoro'>a !-acuitad de tocar por Mu,ica y 

Cifra el lnslrumcnto J e la Guitarra de Ra,gucado, pun­
teado y Acompañamiento. ' 

Antes de referirnos a esa "variedad de sones" que 
completan el manual, cosa que dejaremos para el fi­
nal, queremos sciialar que la obra de Varga\ y Guz­
mán se escribe e n un momento importante para el 
devenir de la guitarra española. En primer lugar, se 
eMá consolidando el paso de la guitarra de cinco 
órdenes a la de seis. Nuestro autor escribe, efec­
tivamente, para la de seis, de órdenes dobles, frente 
a la tradicional, de cinco órdenes, o frente a cierto 
intento de guitarra de siete órdenes , que también 
conoce, como destaca Aniaga, quien señala tam­
bién: ''Todo esto hace que sea la Explicación . .. de 
Vargas el primer documento musical preciso y exac-
10 de que disponemos para el estudio de la guitarra 
de seis órdenes, verdadero puente entre la guitarra 
barroca y la moderna." " Pero Vargas asegura in­
cluso, en la copia que estudiamos aquí, que las 
guitarras de seis órdenes "son las más comunes en 

"La mi\ma idea aparece en otros mucho'> métodos. Hab­
lando del tra1ado de grnwrra de Andrés de Soto, , de t764, Mar­
tin Moreno desarrolla esta 1dea. comentando el ca'o del propio 
Andrc' de Sotos, que llega a colocar al aficionado por encima 
del propio profe,1onal. Se \cñala tambien la aparición de un 
nuc'o público}. en fin, 1c enmarca la labor editora de Minguc1 e' rol en este contcx10. A. Martín Moreno, op. cit., 333. 

" Ms. Vargas, 287-288. 
"G. Arriaga, "El método de guitarra de Juan Antonio de 

Vargas y Guzmán." 
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el dia e in1roducidas, y aun las más perfectas, por 
cuan10 contienen 105 vcyntc y un Signo~."'' lo que 
acaso permita en el futuro nuevos dc~cubrimientos, 
haciendo retroceder la fecha algo más, como ya 
~e sabe por documentación meno\ completa. 
(lámina 2) 

No todo, ~in embargo, ha de suman.e al capítulo 
de novcdade<; o de aportaciones intere\antes. Como 
muchos tratadistas del siglo xvm, Vargas va a estar 
apegado a algunos aspectos de la tradición teórica 
general y, en particular. de la guitarrística. La es­
critura por cifra no es, de~dc luego, de su total 
agrado, a pesar de que la explica perfectamente. 
figurando incluso varias de las piezas del final es­
cri1as con este procedimiento, además de con nota\ 
musicalc'> modernas. 

A veces, la presencia del pasado se ob~erva en lo<; 
propios términos de la explicación. Como e~ lógico, 
Vargas y GuLmán bebe en unas fuente~ que, en su 
mayor parte, nos resultan conocidas y de las que 
\abe extraer provecho. Así, las ediciones de Santiago 
de Murcia, Minguet, ercétera, entre otro' au!Ore~. 
consrituyen la base teórica especifica de la que parte 
Vargas y GuLmán. A veces, sin cira explícita detec­
tamos esas u otras influencias, poderosisimas para 
el caso de Gaspar Sanz. El éxi!O del ilume maestro 
aragonés lleva a nuestro autor a seguirle, casi al pie 
de la letra, en no pocas ocasiones. Naturalmente, no 
hay que escandalizarse demasiado, porque la 

' ' Ms. Vargas, 13. 

. ,,\. .. .,, .. ; .... 
·~ .. ' . ..'·), .. ,•· 

tratadística musical es sumamente repctll rva a lo 
largo de la historia, y de la misma manera que Guido 
y Boecio, o tantos otros, fueron casi literalmente 
repetidos durante siglos, también en el campo más 
limirado de la guitarra se da un fenómeno de esta in­
dole. Sólo a tí!Ulo de ejemplo, pues, veamo., cómo 
muestra Gaspar Sanz la "Regla primera de encordar 
la guitarra y lo que conduce a este efecto." Entre 
otras cosas escribe: 

Para conocer que cuerdas son a proposito, quiero dezir 
lo que he adquirido con la pracrica. Antes de poner la 
cuerda en el ins1rumcnto es uno de los seiiale' exteriores, 
el(¡ sea chri>1alina, y pareja; pero a más des10, cogiedo 
un 1recho de la dis1ancia de la Guirarra, la lirarás con las 
dos manos. y luego la rebarirás con un dedo; arendicndo. 
que si vieres en la cuerda confusion de muchas, que se 
revuelven a modo de hondas, no vale aquel 1recho, pero 
si vieres que 'e muestran dos cuerdas dis1intamen1c, has1a 
que e quieta, e' buena." 

Vargas y Guzmán, en el Capítulo 11. "El modo de 
encordar la guitarra y lo que conduce a este efecto," 
dice asi: 

Para conocer que cuerdas "ºº al proposito ames de 
ponerlas en el 1 nstrumenro, es uno de los exieriores indi­
cios el que sea cris1alina e igual, pero a ma., Je es10, 
cogiendo un trecho de la distancia de la Cuerda, se tira 

"Gaspar Sant. lns1rucc1ó11 sobre lo guüarra espa1lolo ... (3° 
cd. 1674). 1-2. Ed. facsimil de la lnsl1tución "Fernando el 
Católico" de la Diputación Pro,•inciat. (C.S.l.C.) ZaragoLa. 
1979. 

:,· .. 
. . 

.;..,. · .,,_t<..,'., .. ,;._ .... 
"~ .. ~,.> ' .... ~ ' 
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con ambas mano\ y rcbaticndola con un deJo, \C atiende 
á que si muestra do\ di\tiniamcntc hasta que \e quiete e\ 
buena a satisfacción; ma\ si se ,¡ere con fación de mucha\ 
que se rcbuelben como honda\ no sirve el tercio o trecho 
en que se ha hecho la Prueba." 

Resta, en fin, cerrar nue\tro trabajo con una alu­
sión al corpus musical del tratado. En la copia con­
servada en el Archivo General de México aparecen 
trece sonatas para dos guitarras. "Desgraciadamente 
-adviene Arriaga-su valor documental excede al 
puramente musical."'• Curiosamente, también son 
trece las pie.i:as conservada~ en nuestra copia, pero 
no son sonara' monotemáticas, sino piezas algo más 
diversas: nueve minués, un pasapié, una titulada 
como "amable," la penúltima, que e\ la Marcha de 
Nápoles, y la última, un alle!!,ro. 

Las piezas están escritas para do~ gui1arras, la 
segunda haciendo la parte del bajo, ror tanto corno 
un continuo, convenientemente cifrado. La primera 
lleva consrantcmenre la vo.i: cantante. Tras haber 
consultado algunas de las sonata~ de la copia me-

"f\.h. Varga~. 14- 15. 
1•G. Arriaga: an. dt. 

xicana, " tenemos que reconocer que el juicio de 
Arriaga puede también aplicar\e (y aun endurecerse) 
respecto de l:i5 pic1as de nuestro manu5crito. Hay in­
cluso nornblcs diferencias de carácter, (:iunque la 
comparación no es exhaustiva). De hecho, parece 
como si en la copi:i de 1776 el autor hubiese profun­
dizado en los detalles de ornamentación, grupos 
irregulares, etcétera. E n la copia má5 antigua, rodo 
se desenvuehe en un ambiente ntá\ \Obrio. En con­
trapartida, el bajo está má~ detalladamente cifrado 
en ésta que en aquélla. 

Las pieeecillas, algunas de la\ cualc~ rambién e~­
tán copiadas en cifra, e~tán escrita~ en notación 
moderna , de ahí que \11 tran~cripción re\ultó tan sen­
cilla como desalentadora. A veces, un di seño 
lograc.Jo, o una melancólica modulación al tono 
menor, se ven turbados por un choque armónico, 
producido por la otra gui rarr:i. Ocasionalmente, su 
música ~e roma clavccinistic:i y, casi siempre, seor­
ganiza en frases breves, divididas con simetría en pe­
queñas semifrases, como ~i la vivencia del rococó 
musical no le di~gustase. 

Gcniilc1a de Gcrardo Arriaga, 4U<' agradcccmo, 'inccra­
mcnte. 


